
Criminalidad en Colombia* 

l. INTRODUCCION 

Colombia tiene una tasa de crimin ali dad excep­
cionalmente alta. Esta afirmac ión se sostiene al 
menos para los últimos 20 años y se puede com­
probar con las cifras sob re asesi natos en Co lombia 
y en otros países. Mientras que en Co lombia la tasa 
de homicidios fue de 77.5 por cada 100.000 ha-
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bitantes en el período 1987-92, en países como 
Bras il fue 24.6, Bahamas, 22.7, Méx ico, 20.6, Ni­
ca ragua, 16.7, Venezue la, 16.4, Argentina, 12 .4, 
Sri Lan ka, 12 .2, Perú 11 .5, Ecuador, 11 y Estados 
Unidos, 8, en un período cas i similar (1986-89) 1

, y 
para mencionar sólo a los más vio lentos. Más aún, 
a todo lo largo del pasado decenio se agravó 
notab lemente el fenómeno en Co lombia. Así, el 
número de homic idi os pasó de 36 por cada 100.000 
habitantes en 1981 a 48 en 1985 y a 80 en 19902

• 

La alta tasa de homicidios en Co lombia no puede 
asoc iarse a una situac ión de guerra c iv i l ni de 
vio lencia po líti ca. Aunque en Co lombia ha subsis­
tido por más de 40 años una act iv idad guerrill era, 
el número anual promed io de muertos en acciones 
militares pertenecientes a las fuerzas armadas re­
gu lares o a las guerrill as es una proporción cas i 
insignifi cante del número total de homicidios en 
los ú ltimos decenios (menos de 1% en 1993). M ás 
aún, las acti v idades de la guerrill a li gadas al 
narcotráfico y al secuestro de c iv iles con fines 

1 Montenegro (1994, cuad ro 1, co n base en: Po li cía Naciona l, 
Organizac ión Panamerica na de la Sa lud y Naciones Unidas). 

2 Con base en fuente oficial (DANE) . 



económicos hacen cada vez más borrosa la línea 
divisoria entre la violencia política y la cr iminali­
dad. En Co lombia violencia y cr iminalidad son 
cas i sinónimos en su hi stori a contemporánea y 
sobre todo en los últimos años. 

La exp li cac ión de los factores que inciden sobre la 
criminalidad en Colombia tiene, por tanto, gran 
importancia en la actualidad. En efecto, de un 
diagnóstico correcto de los problemas de inseguri­
dad y crim inalidad pueden resultar las po líti cas 
correct ivas, tan necesari as en un ambiente de 
impunidad y pesimismo. 

A fin de comprender mejor las hipótes is y los 
resultados de este trabajo es conveniente reca­
pitular, en forma breve, los temas y las ideas domi­
nantes al respecto en Colombia. Con tal objeto, y a 
ri esgo de sobresimplificar una extensa y respetable 
literatura, se pueden distinguir cuatro grandes ver­
ti entes que tratan de exp li ca r, en forma separada o 
conjunta, la violencia en Colombia3

• Ellas son las 
siguientes: 

i) Un buen grupo de estudios seña la que la violen­
cia ha ll egado a ser un fenómeno secular, habitual 
y propio de la vida colombiana. Según estos, atrás, 
en algún momento del pasado, se produjo un 
"pecado original" que desató una o la que no ha 
cesado. Este "pecado original" es, dicen algunos, 
un evento político, una guerra civil o un magnicidio. 
Para otros, consiste en algo genét ico (como la 
herencia de los Pijaos) o cultural que ha signado la 
vida del país. 

Según otras conjeturas es el resu ltado de la pugna 
entre los partidos, la lucha por la tenencia de la 
ti erra o un defecto o deformac ión de algunas insti­
tuciones . 

ii ) Un segundo grupo de estudios, bastante nume­
roso, seña la a la pobreza como la causa o, al 

3 Una rev isión crít ica y extensa de la li teratura sobre vio lencia 
y crimin ali dad en Co lomb ia se encuentra en el trabajo de 
Fernando Gaitán (1994). 
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menos, el "caldo de cultivo" del avance de la 
violencia y la criminalidad. Este enfoque ha sido 
aceptado y difundido inclusive por va ri os gober­
nantes del país, y hace parte de la sabiduría con­
vencional. 

iii ) Un tercer grupo considera la "no presencia del 
Estado" como la ca usa de la violencia en Colom­
bia. Bajo esta aproximación, la "ausencia del Esta­
do" se refiere a la ca rencia de aparatos públicos de 
prestación de servi c ios sociales, a la ausencia de 
oficinas regionales del Ministerio del Trabajo y a la 
falta de infraestructura de vías, acueductos y tele­
comunicac iones. Pero, sobre todo, esta tesis hace 
énfas is en la inexistencia de mecanismos de parti­
cipac ión ciudadana que puedan congrega r a las 
comunidades loca les y comprometerlas en pro­
yectos de acción política pacífi ca . Esta es la exp li­
cac ión que ofrece sustento al PNR4

, muy popular 
entre los últimos gobiernos y guía de políticas y 
frecuentes decisiones presupuestales. 

iv) Una cuarta escuela asocia la violencia con una 
ri ca mezcl a de asuntos históricos, económicos, 
culturales y sociológicos. Se trataría de un fenóme­
no multivari ado, complejo, conjunción de causas 
atadas de forma íntima. En el fondo, la violencia 
sería el resultado de diversas formas de la injusti­
c ia social y económica, pero sus causas inmedia­
tas son múltiples, así que lo mejor es precisar las 
diferentes violencias: política, guerrill era, deban­
doleros, familiar, étnica, cultural, entre otras. Esta 
es la conclusión de la comisión sobre la violencia 
creada por la administración Barco5 . Como es 
natural, de este enfoque "holístico" es cas i imposi­
bl e estab lecer opc iones prioritarias de poi ítica para 
combatir la criminalidad. 

Es interesante anotar que muchas de las exp li ca­
ciones han estado dominadas por el "deductivismo". 
Dicho de otra forma, tradicionalmente las exp li ca-

4 Pl an Nac ional de Rehabilitación: un programa gubernamen­
ta l de las tres últimas admini strac iones. 

5 Comis ión ... (1988). 



ciones no se han construido a partir de una con­
frontación ri gurosa entre hipótes is y examen cui­
dadoso de c ifras y eventos. Esto es infortunado 
pues la pobreza, la "ausencia del Estado" y otros 
conceptos son susceptibles de medic ión y se pue­
den relac ionar con las cifras de la violencia. En 
parti cular, las c ifras de homic idios pueden anali­
zarse para aprec iar si la violencia ha sido secular 
(una "constante histórica") o si ha tenido (como 
realmente ha sucedido) oscilaciones importantes6

. 

La orientación del presente documento es otra. 
Aquí procuramos confrontar de manera explíc ita 
las hipótesis con un examen metód ico de las esta­
dísticas. En particular, contrastamos las prediccio­
nes de la teoría económica del crimen' con las 
cifras co lombianas mediante el reporte de un tra­
bajo econométrico reciente referido a diversas cau­
sas eventuales de la criminalidad en Co lombia, 
entendida como la comisi ó n de homi c idios 
intencionales (calificados como delitos) o hurtos. 
Para ello se hace uso de una batería de datos de 
homicidios, hurtos, población, indicadores eco­
nómicos, soc iales y jurídi cos de los departamentos 
co lombianos de los últimos 20 años. 

11. ECONOMETRIA DEL CRIMEN 

Partimos del supuesto de que la magnitud de la 
cri minalidad refleja, de manera dominante, el efec­
to de decisiones rac ionales adoptadas entre alter­
nativas diversas (aún si la informac ión es imperfec-

6 Por fo rtuna, en épocas recientes han comenzado a apa recer 
estudios que parten de l análi sis de las cifras, pon iendo en 
duda varias preconcepciones sobre el tema. Uno de esos 
estudios a menc ionar, por referirse a muchos de los enfoques 
más importantes, es el de Fernando Gaitán (1994) quien 
sugiere numerosos caminos nuevos y, sin duda, propone el 
c ierre de muchos otros. En particular, los resultados de Ga itán 
ponen en duda la re lac ión pobreza-v iolenc ia, la 
multi ca usalidad del or igen de la vio lenc ia o que sea efecto de 
desequ ilibr ios reg ionales o soc iales. 

7 La teoría económica del c rimen se basa en el trabajo pionero 
de Gary Becker. Dos buenas referenc ias al respecto son Ehrli ch 
(1989) y Reynolds (1980). 

ta o costosa). De manera más específica, utili za­
mos el supuesto central de la teoría económica del 
crimen según el cual la magnitud total de los 
crímenes depende de la correspondiente a los 
cometidos por la acción deliberada de sujetos 
libres y racionales que deciden vio lar la ley penal 
luego de sopesar, así sea de manera semi-cons­
c iente, las ventajas y desventaj as que ell o les re­
porta, dados sus niveles de información y actitudes 
psicológicas e ideológicas hacia la aceptac ión de 
un orden jurídico. 

El trabajo econométri co se basó en el análi sis de 
regresión (mínimos cuadrados ordinarios) de corte 
transversal de dos conjuntos de estadísticas. El 
primer conjunto comprende la información oficia l 
sobre crímenes (en adelante se entenderá por "crí­
menes" los delitos por homic idios intencionales8 y 
hurtos) registrados en cada una de las unidades 
político-administrativas en las cuales se dividía 
Colombia en 1980 (departamentos, intendencias y 
comi sa rías, unidades que ll amaremos "departa­
mentos" en adelante). 

En los cuadros anexos presentamos la enumera­
c ión de las unidades político-administrativas y la 
información sobre crímenes y hurtos en algunos 
años anteriores (1960, 1965, 1970 y 1975)9

·
10.EI 

segundo conjunto es similar al anterio r pero referi­
do a 1990 y, para efectos de comparac ión, a 1989, 
1985 y 1980. 

8 Se excluyen, por tanto, los casos de accidentes de tránsito y 
los de muerte en combate de personal que no pertenece a las 
fuerzas armadas regulares. 

9 La in formac ión ad iciona l sobre los factores que a nuestro 
jui c io pu eden contribuir a explica r empír ica mente la crimina­
lidad están a disposi c ión del in teresado. 

' 0 Las fuentes de los datos son: DANE y, para homicidios y 
hurtos, Po li c ía Nac ional. En genera l, nuestro método es simi­
lar al seguido por Eh rli ch (1973 ) para su investigación del 
caso de E. U., aunque nuestras var iab les exp licativas no son 
iguales deb ido a probl emas de insufi c iencia o ca li dad de la 
informac ión colombiana; en part icu lar, ca recíamos de infor­
mac ión soi.Jre distribuc ión de ingreso por departamentos. 
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Para cada uno de los dos "universos" ("1980" y 
"1990") se construyeron 4 variables a explicar de 
manera independiente: 1. tasa de "asesinatos" (nú­
mero de homicidios intencionales por cada 10.000 
habitantes en cada uno de los departamentos) 11

, 2. 
crecimiento de la tasa de asesinatos (variación 
porcentual de la variable anterior con respecto a 
1970 ó a 1985), 3. tasa de hurtos (hurtos por cada 
1 0.000 habitantes en cada departamento) y 4. 
incremento de la tasa de hurtos (variación de la 
variable anterior con respecto a 1970 ó a 1985). 

Esas variables se trataron de explicar regresándolas 
contra grupos de variables independientes que 
fuesen reflejos estadísticos aproximados de aque­
llos factores que pudiesen constituirse en un acica­
te o incentivo a la comisión del crimen o, por el 
contrario, en un elemento inhibitorio, esto es, de 
costo. Así, para cada variable dependiente se co­
rrieron varias regresiones inc luyendo en cada una 
de ellas simultáneamente diversas variables inde­
pendientes referidas a factores de impulso o repre­
sión del crimen 12

. 

A. 1980 

Los cuadros 1 a 4 muestran los res u Ita dos de 
regresiones alternativas para cada una de las 4 
variables a explicar y correspondientes al universo 
"1980". 

El cuadro 1 presenta los resultados de 4 regresio­
nes para la primera variable dependiente: tasa de 
asesinatos en 1980. Las variables independientes 
ensayadas fueron las siguientes: 1. logaritmo del 
PIB real departamental per cápita de 1975 (Y1975 ), 
"proxy" del ingreso real inicial , factor que, supues­
tamente, genera incentivos a la criminalidad: a 

11 En adelante se entenderá por "asesinato" el delito de 
homic idio intenc ional, aunque en la leg islac ión colombiana 
este términ o impli ca un delito de homi cidio con agravantes. 

12 Como se menc ionó, se hicieron dos análi sis de corte trans­
versal: uni verso departamental de 1980 y universo departa­
mental de 1990. Con ello procuramos enco ntrar relac iones 
inmunes a la influenc ia del simpl e transcurso del ti empo. 
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mayor riqueza social , mayor, ceteris paribus, el 
beneficio esperado por el criminal de violar la ley, 
2. tasa de crecimiento del PIB real entre 1975 y 
1980 (CR7580; como variable sustitutiva de la 
anterior y con razonamiento similar), 3. aumento 
del grado de necesidades bási cas insatisfechas en 
cada departamento entre 1973 y 1985 (DNBI), 
«proxy» de un incremento previo de pobreza que 
podría inducir a la criminalidad13

, 4. tasa de mor­
talidad infantil en 1980 (TMI80), "proxy" del nivel 
contemporáneo de pobreza, 5. aumento del grado 
de cobertura de la educación primaria entre 1975 
y 1980 (DPRM8075), "proxy" de los mayores gra­
dos de control social y mayor aversión individual a 
la violación de las normas14

, 6. aumento del grado 
de urbanización entre 1951 y 1985 ó 1964 y 1985 
(DURB8551 o DURB8564)15 y 7. aumento de la 
relac ión entre personas llamadas a juic io por crí­
menes (asesinatos o hurtos) y número de crímenes 
entre 1975 y 1980 (DJUCR807), "proxy" de un 
aumento previo del grado de eficiencia del apara­
to de justicia como factor de costo para el criminal 
de violar la ley y disuasivo de la comisión de 
ase si natos 16 

·
17

. 

El cuadro 1 y los demás cuadros incluyen el valor 
de la constante (C) introducida en cada regresión. 

Un factor común a las 4 ecuaciones del cuadro 1 
es la relación inversa entre el avance de la pobre-

13 No necesari amente por desespero sin o por refo rzar una 
creencia de que sujetarse a la ley "no paga", en tanto que 
violarla es un ca mino para acceder a la riqueza. 

14 La hipótesis de rac ionalidad en el acto deli cti vo no se viola 
al usar va riabl es educa ti vas en la explicación: « . . Th e premium 
that an indi v idual places above hi s opportunity cost befa re 
engaging in an ill egal act is a mesure of th e value he places on 
legitimacy (a n ideologica l consideration) .. . » (North 1981 , p.11 ). 

15 El grado de urbani zac ión se mide como la proporc ión de 
quienes habitan las cabeceras munic ipales. Este factor puede 
eleva r los costos individuales de co meter crímenes pero tam­
bién los benefi c ios individuales de ello, dependiendo de la 
etapa de desarrollo de la sociedad. Así, podemos esperar 
signos positivos o negativos del coefi c iente de esta variable en 
estas regresion es . 



Cuadro 1. ECUACIONES DE ASESINATOS EN 1980 

V. Explicativas Ecuación 1 Ecuación 11 Ecuación 111 Ecuación IV 

Coeficiente Significancia Coeficiente Significancia Coeficiente Significancia Coeficiente Significancia 

% 

e -4,336 1 99 -5,0266 
DNB I -0, 1344 99 -0,1 11 2 
DPRM8075 0,0741 95 0,0664 
TMI80 0,0812 
D)UCR807 -12,5 108 90 -12,7699 
DURB855 1 
Y1975 0,2836 95 0,3295 
CR75 80 
R2 50. 2 57 .8 

F 4.8 99 4.9 

(n.s. ) no signifi ca tiva. 
Fuente: Cá lculos de los autores. 

za, medido por el aumento del grado de neces ida­
des básicas insatisfechas, y la magnitud de los 
asesinatos. El coeficiente se muestra sufi c iente­
mente robusto a las especificaciones alternativas 
en el rango (-0.1 O, -0.13) y sus ni ve les de signifi­
cancia, de acuerdo con el estadístico t, osci lan 
entre 95% y 99%. Aunque a priori se hubiese 
esperado una relación directa entre el avance de la 

16 Como «proxy>> del aumento del grado de ef ic iencia de la 
just ic ia podría utili za rse alternativamente el aumento de la 
relac ión entre sumari os y c rímenes. Esta va ri able podría esta r 
menos influida por las prop ias pres iones de los c riminales 
que la referida a llamados a jui c io y, por ta nto, tener más 
probab ilidades de ser rea lmente exógena (debemos esta ob­
servación a M auri c io Rub io). 

17 Util izando pequeños modelos ca librados numéri ca mente 
se puede demostra r que: 1. la evo luc ión de la seri e temporal 
de la tasa de cr im inali dad pu ede obedecer a facto res como los 
de crec imiento del ingreso soc ial y ca mbio en la efi c ienc ia de 
la just ic ia, 2. la evoluc ión de es ta seri e, no obstante lo ante­
rior, podría ca racteri za rse como exp los iva (es dec ir, con una 
raíz unitari a, al menos) en el evento de que un «shock» de 
crimina lidad genere una congestión del sistema judic ial y, por 
tanto, reducc iones en el costo individual de v io lar la ley, lo 
cual parece bastante sugestivo pa ra el caso colombiano de los 
dos pasados decenios (Posada, 1 994). En efecto, auto res como 
Oqui st (1 979) y Hartl yn (1 993 ) han hecho énfas is en el atraso 
de la justic ia como ca usa de v io lenc ia en Co lombia. 

% % % 

99 -0,2987 (n. s. ) -1,7385 95 
95 -0,1028 95 -0, 1029 99 
95 
95 
95 

96,0243 99 
99 

3,4 191 99 3,2 193 99 
44. 1 60.5 

99 8.24 99 10.2 99 

pobreza y la comisión de ases inatos, hipótes is por 
lo demás usada tradicionalmente en las interpreta­
c iones "soc iologistas" de la vio lenc ia, es muy inte­
resante hallar que en Colombia, ya para fines de 
los setenta y principios de los ochenta, la pobreza 
había dejado de ser, si es que alguna vez lo fue, 
una causa importante de violencia18. 

En las dos primeras ecuac iones reportadas en el 
cuadro 1 fi gura el coefic iente del PIB departamen­
tal per cápita previo (de 1975), la variab le «proxy» 
de la riqueza socia l. Tal como se había supuesto, 
el coefic iente de esta variab le resu ltó positivo y 
adoptó va lores signifi cativos al 95% y 99% de 
confiab ilidad; más aú n, estos parecen oscil ar en 

18 Sin embargo, se inc lu yó otra "proxy" del grado de pobreza 
(ecuac ión 11 ): la tasa contemporánea de mortali dad infant il 
(TMI 80). Esta var iable se mostró estadísti ca y pos iti va mente 
in f lu ye nte sobre la tasa de ases in atos (co n 95% de 
signi fica nc ia). Pero dicha va ri ab le probabl emente refleja en 
mayor med ida las condic iones de "pobreza soc ial" en materi a 
de sa lubridad y agua potabl e en zonas de coloni zac ión , que 
a su vez son de crec iente r iqueza y v io lenc ia, y sólo en menor 
medida la situac ión de pobreza ind iv idual de potenc iales 
homic idas. Gaitán (1 994) encuentra que la tasa de mortalidad 
in fant il no exp lica la vio lencia en un anál isis de ci fra s agrega­
das nac ionales de var ios períodos. 
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un rango relativamente estrecho (0.28, 0 .33) se­
gún la espec ificac ión de la ecuación. Al parecer, 
el signo pos itivo de este coefi c iente nos indica 
que, en la época anali zada, la expansión de la 
riqueza regional antecedía al aumento de la cri­
minalidad . 

En las ecuac iones 111 y IV del cuadro 1 se sustituyó 
esta vari able po r su tasa de crec imiento en el 
quinquenio previo y los resultados confirman lo 
previamente hall ado: cuanto mayores son las tasas 
previas de crec imiento del ingreso rea l per cápita 
departamenta l, mayor es la tasa de asesinatos. De 
nuevo, los coefic ientes resultaron signifi cativos (a l 
99%) y robustos a cambios en la espec if icac ión. 

El crec imiento de la cobertura de la educac ión 
primari a en el quinquenio anteri or resul tó con una 
"influencia" estadística pos itiva sobre la tasa de 
ases inatos de 1980 (s iendo robusto y significativo 
el va lor del coefi c iente). Este signo resulta inespe­
rado, pero probablemente nos indi ca que el verda­
dero efecto d isuas ivo de la educac ión sobre la 
criminalidad resultó en ese entonces bastante dé­
b il y dominado por aquellos factores que impul sa­
ron al alza la comisión de ases inatos y cuya ocu­
rrencia o desarro ll o se produjo paralelamente con 
el de la mayor cobertura en educac ión primari a19 . 

El crec iente grado de urbani zac ión en los 3 dece­
nios anteri ores20 se mostró pos itiva y estadísti ca ­
mente influyente sobre la tasa de ases inatos (s igno 
pos itivo y va lor signi ficati vo del coefi c iente con 
99% de signi fica ncia: ecuación IV). Este hall azgo 
parece corroborar una intui c ión acerca de la natu­
raleza de la criminalidad co lombiana rec iente: al 
menos desde fin es de los años 70 dejó de ser 
princ ipalmente rural, extendiéndose a las c iuda­
des. 

19 Con todo, no puede descarta rse la h ipótesis de prob lemas 
de ca lidad de la educación o de inducción a situaciones de 
frustración que conduzcan, a su turno, a la crimina lidad. 

20 En el aná li sis se u ti 1 izó el período 195 1-85 por razones de 
disponib il idad estadíst ica. 
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El factor de costo para el potencial criminal inc lui­
do en las ecuaciones 1 y 11 alude a la efi c iencia de 
la justi c ia penal. Este factor es, como ya se men­
c ionó, la tasa de aumento de la relación entre los 
ll amados a jui c io y el número de crímenes entre 
1975 y 1980. El signo de su coefic iente resultó 
negativo y éste parece relativamente robu sto ante 
cambios (no necesari amente grandes, es c ierto) de 
especifi cac ión. Su nivel de significancia se en­
cuentra entre 90% y 95%. 

Las 4 regres iones anteriores arrojaron coefi c ientes 
de determinac ión múltiple (R2

) que osc il aron entre 
0.44 y 0.61, nive les relativamente altos para regre­
siones de corte transversal, y nos di cen que entre 
44% y 61% de la vari abi 1 idad (vari anza) de la tasa 
de asesinatos de 1980 puede expli ca rse estadísti ca­
mente recurriendo a algunas de las va ri abl es ante­
ri ores. La confiabilidad con la cual se puede acep­
tar lo anterior es relativamente alta a juzga r por el 
estadísti co F de cada regres ión y por su nive l de 
signi f icancia (95% o más) . 

Cuando intentamos entender el comportamiento 
de la tasa de crec imiento de los ases inatos en el 
período 1970-80 encontramos 3 vari ables signifi­
cativas que expli ca rían poco más de un terc io de 
su vari anza (R2 ajustado: 0.345; véase el cuadro 
2). Estas 3 vari ables fueron la tasa de crecimiento 
del grado de analfabetismo entre 1973 y 1985 
(DANFM5), el aumento porcentual del grado de 
urbani zac ión21 y el aumento po rcentual del grado 
de necesidades básicas insati sfechas (DNBI). Las 3 
va ri abl es influyeron positi vamente sobre el crec i­
miento de la tasa de asesinatos, con nive les de 
confiabilidad (individual y conjunta, según sus 
estad ísticos t y el estadísti co F) de 95%. 

Algo curioso surge a primera v ista al comparar los 
resul tados de las regres iones del cuadro 1 con los 
del cuadro 2: el aumento del grado de neces idades 

21 Aumento entre 1964 y 1985, no p lenamente coi nc idente 
por prob lemas estadíst icos. 



Cuadro 2. ECUACIONES DE CAMBIO EN ASESI­
NA TOS 1970-1980 

V. Explicativas Ecuación 1 Ecuación 11 

Coeficiente Significancia Coeficiente Significancia 
(% ) (% ) 

e 1.4399 (n.s.) 1,4026 (n.s. ) 
DNB I 0,0953 95 O, 1003 95 
DANFM5 0,2 12 4 99 O, 1874 95 
DURB8564 79,9089 95 74, 1249 95 
R2 34.5 43.2 
F 3 .5 95 3.6 95 

(n.s. ) no signi fica ti va . 
Fuente: Cá lculos de los autores. 

básicas insatisfechas tiene un efecto estadíst ico 
negativo sobre la tasa de ases inatos pero positivo 
sobre su tasa de crec imiento. 

No obstante, si se anali za con mayor detalle el 
asunto puede concluirse que, según los resultados 
de las regresiones de ambos cuadros, la tasa de 
asesi natos está directamente asociada a un au­
mento del grado de neces idades básicas insatisfe­
chas en un lapso relativamente cercano pero 
inversamente asoc iada a ta l aumento con un reza­
go mayor, siendo más fuerte esta influenc ia negat i­
va que la primera, como se puede deducir al 
comparar los coefic ientes del cuadro 1 con los del 
cuadro 222 • 

22 Según el cuadro 1 se tiene la siguiente ecuac ión: 

(1) Y, = a . I'J. x, + ... 

Pero según el cuadro 2 tendríamos la siguiente ecuac ión 
(entendida la tasa de crec imiento como diferenc ia de loga­
ritmos) : 

(2) y r - Y r.; = B . I'J. Xr + ... 

Por tanto, podemos suponer que: 

(3) Yr= B .I'J.X r -a . I'J.X r.; + ... 

En las regresiones el coefic i e n te ~ resultó inferior al coefic ien­
te a. Una forma de interpretar todo esto es la siguiente: en las 
regiones donde se red uce la pobreza tiende a generarse poste­
riormente más crimina li dad; pero una vez que se "afianza" la 
vio lenc ia all í, una desace lerac ión de la reducc ión de la 
pobreza puede ocasionar una vio lenc ia ad ic ional, aunque de 
intensidad secundaria. 

La tercera vari ab le a exp li car fue la tasa de hurtos 
(hurtos por cada 1 0.000 hab itantes) de 1980. En el 
cuadro 3 se consignan los resultados de dos regre­
siones de esta tasa contra una constante y dos 
variables, en un caso, y cuatro, en el otro. 

La primera regresión de esta va ri ab le (ecuac ión 
del cuadro 3) incluyó como variables exp li cativas 
el aumento del grado de neces idades básicas insa­
tisfechas y la tasa de crecim iento del PIB rea l entre 
1970 y 1980. La segunda regresión (ecuación 11 
del cuadro 3) incl uyó, además de lo anterior, el 
aumento de nuestro indicador de eficienc ia de la 
justicia penal (la tasa de aumento de la relación 
entre ll amados a jui c io por crimen y el número de 
crímenes entre 1975 y 1980) y el aumento de la 
cobertura de la educac ión primaria entre 1970 y 
1980. 

Como se aprecia, los coefic ientes de las dos varia­
bles comunes a ambas regres iones conservan sus 
signos y, dentro de un rango aceptab lemente estre­
cho, sus magnitudes. En estas regresiones vo lve­
mos a encontrar lo hallado en las correspondientes 
a la tasa de ases inatos: a mayor pobreza (med ida 
también por el aumento del grado de necesidades 
básicas insatisfechas), menor la tasa de hurtos, y a 
mayor riqueza regional, mayor la tasa de hurtos. 

En la segunda de las regres iones para la tasa de 
hurtos encontramos que: 1. la efic ienc ia de la 
just ic ia tiene un efecto negativo sobre ese fenóme­
no (significativo con 95% de confiabi lidad) y 2. la 
tasa de aumento de la cobertura en educación 
primaria (en los 1 O años anteriores) está directa­
mente asoc iada a la tasa de hurtos . De nuevo, las 
regres iones exp li ca n una buena parte de la vari anza 
de la variable dependiente, en el caso de hurtos, 
entre 37% y 50%. 

Estos hall azgos son, pues, en términos generales, 
semejantes a los reportados en el cuadro 1 sobre la 
tasa de asesinatos: cuanto mayores son el creci­
miento económico y el avance de la educac ión 
primaria y menores el incremento de la pobreza y 
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Cuadro 3. ECUACIONES DE HURTOS EN 1980 

V. Explicativas Ecuación 1 Ecuación 11 

Coeficiente Significancia Coeficiente Significancia 
(% ) (% ) 

e 0,2 604 (n.s.) -8, 11 11 (n.s. ) 
DNBI -0,509 1 95 -0,6632 99 
DI>RM8070 0,2502 95 
DJ UC R807 -69, 1965 95 
CR7080 15,0902 95 21, 0071 99 
R2 37,6 50,2 
F 6,33 99 4,79 99 

(n.s.) no significa ti va. 
Fuente: Cálculos de los autores. 

la efic iencia de la justicia, mayores son las tasas de 
hurtos y de asesinatos. 

Cuando se buscó regresar el crec imiento de la tasa 
de hurtos entre 1970 y 1980 se lograron identifi ca r 
4 ecuaciones aceptables (cuadro 4). Con cualquie­
ra de éstas se puede expli car un tercio o un poco 
más de la varianza de la var iab le dependiente. Así 
como en el caso del crec imiento de la tasa de 
ases inatos, se halló que el aumento de la pobreza 
muestra una influencia positiva sobre la ve locidad 
de crecimi ento de la tasa de hurtos (ecuac ión 1, 
cuadro 4), en tanto que la tasa de crecim iento del 
PIB rea l entre 1975 y 1980 mostró una in f luencia 
negativa (ecuación 11 , cuadro 4). 

En tres de las ecuaciones exp lica tivas de la tasa de 
crec imiento de la tasa de hurtos se encontró evi­
dencia de una asoc iac ión pos itiva de ésta con el 
aumento de la cobertu ra en educac ión secundaria 
entre 1975 y 1980; más aún, su coeficiente se 
mostró robusto ante camb ios de espec ificac ión y 
signifi cativo al 95% de confiabi li dad. 

En las ecuaciones 111 y IV del cuadro 4 se incluyó la 
tasa de aumento de la mortalidad infanti l entre 
1970 y 1980. Su coefi c iente resultó positivo (y 
robusto al cambio de especificac ión) y sign ificati­
vo al 95%. De nuevo, parece presentarse eviden­
c ia de que la ace lerac ión de uno de los síntomas 
de la pobreza soc ial, específicamente el referido a 
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mortalidad infantil , se asocia pos1t1vamente a la 
ve locidad con la cual puede aumentar la tasa de 
hurtos. 

Finalmente, la tasa de crec im iento del grado de 
urbani zac ión (en el período 1964-85) se mostró 
asoc iada positivamente al ritmo de crecimiento de 
los hurtos, as í como lo habíamos reportado para el 
caso de l crec imiento de los asesinatos. 

B. 1990 

Un análi sis sim ilar al anterior se rea li zó para las 
c ifras sobre tasas de ases inatos y hurtos de 1990 y 
para sus tasas de variación en el qu inquen io 1985-
90. Sus resultados se presentan en los cuadros 5 a 
8. 

Para exp li ca r la tasa de ase si natos de 1990 (cuadro 
5) se incluyeron, además de las variab les utiliza­
das para el aná li sis correspondiente a 1980, las 
siguientes: el aumento del número de estab lec i­
mientos bancarios en la región entre 1982 y 1989 
(DENTBAN), "proxy" de la ve locidad de creci­
miento de la riqueza en la zona; la tasa de aumen­
to de l número de juzgados penales (despachos 
judiciales) entre 1980 y 1990 (DJUZ); la propor­
c ión de las transferencias de l gobierno centra l 
recibidas por los departamentos y munic ipios con 
respecto al PIB departamental de 1990 (TTRAPIB) 
y el grado de tributac ión departamental y munic i­
pa l con respecto al PIB departamental de 1990 
(TTRIPPIB). Las dos últimas var iables fisca les pue­
den considerarse como otras "proxies" de la rique­
za regional2 3

. 

Todas las variab les utilizadas en las tres regres io­
nes del cuadro 5 se mostraron significativas a 
ni ve les de 95% o 99% y las regres iones pueden 
expli car entre la mitad y dos tercios de la var ianza 
de la tasa de asesinatos. 

23 Aún a simp le v ista puede observarse una relación positiva 
hasta 1990 entre las transferenc ias a las regiones y su n ivel de 
PIB per cá pita. El sistema de las transferenc ias vigente hasta 
1990 era regresivo, así que la va ri ab le referi da a tra nsferen­
c ias puede considerarse como "proxy" de la riqueza reg ional. 



Cuadro 4. ECUACIONES DE CAMBIO EN HURTOS 1970-1980 

V. Explicativas Ecuación 1 Ecuac ión 11 Ecuación 111 Ecuac ión IV 

Coeficiente Significancia Coeficiente Signifi cancia Coeficiente Significancia Coeficiente Siginificancia 
(%) 

e -33,1152 95 -39,9778 
DNB I 2,4359 99 
DSEC8075 2,163 1 
DTMI8070 
DURB8564 
CR7580 -61 ,24 14 
R2 41.5 30.7 
F 15.6 99 4.87 

(n. s. ) no signifi cativa. 
Fuente : Cálculos de los autores. 

Tal como se aprecia en el cuadro 5, las variab les 
"prox ies" de la riqueza social uti lizadas en las 3 
ecuaciones exp li cativas de la tasa de asesi natos 
tienen coefi c ientes positivos, en tanto que la va­
riabl e que hemos utilizado para indicar un creci­
miento de la pobreza (e l aumento de las neces ida­
des básicas insatisfechas) tiene un coeficiente ne­
gativo. De nuevo, puede decirse que para 1990, 
como para 1980, la tasa de ases inatos estuvo aso­
c iada di rectamente al avance de la riqueza social; 
no al de la pobreza. 

A diferencia de lo encontrado para 1980, y más en 
línea con los resu ltados esperados, la creciente 
cobertura de la educación primaria (en el período 
1985-90) estuvo asociada de manera negativa con 
la tasa de asesi natos en 1990. 

Las dos variabl es con las que intentamos medir la 
influencia de la justicia arrojaron coeficientes de 
signo contrario. Aquélla que habíamos ensayado 
para el aná li sis de 1980 como "proxy" de l avance 
de la efic iencia de la justic ia (DJUCR908, esta vez 
en el período 1980-90) conti nuó mostrando signo 
negativo (y significativo a niveles de 95% y 99% 
según la espec ificación de cada ecuación en la 
que se incluyó); la otra var iab le (DJUZ: el aumento 
de los despachos judic iales) mostró una asocia­
ción positiva con la tasa de asesi natos. 

(%) (%) (%) 

99 

95 

95 

95 

-34,0475 99 -48,9156 99 

2,0121 95 2,1236 95 
0,5713 95 0,5354 95 

132 7,7809 95 

34.2 39.1 
5.5 95 4.1 95 

El coeficiente de la vari ab le DJUCR908 muestra 
que cuanto mayor es la efic ienc ia de la justicia 
penal menor es el vo lumen de los crímenes, ta l 
como lo predicen los modelos teóricos. El coefi­
ciente de la va ri able DJUZ parece mostrar si mple­
mente que el número de despachos judicia les au­
menta en fo rma pasiva detrás del incremento de la 
cri minalidad. M ás importante aún, estos resulta­
dos sugieren que sin un aumento de la efic ienc ia, 
un mayor número de juzgados no tiene efecto 
contrarrestante del número de delitos. 

El aumento de la tasa de asesinatos entre 1985 y 
1990 pudo exp licarse en un alto grado con algu­
nas de las variables ya menc ionadas (cuadro 6), 
pero fue necesar io incluir una va ri ab le ficticia (una 
«dummy» denominada DUMMA) para distinguir 
la situación de cri minalidad en el departamento de 
Antioquia en ese quinquenio, espec ialmente agu­
da, de la del resto del país . Esta inclusión, más que 
una excepción a las tes is centrales, debe conside­
rarse como la manera de tratar un caso extremo, 
en vista de que Antioquia es una de las regiones 
más prósperas, de menor pobreza (sobre todo en 
términos de neces idades básicas insatisfechas) y 
de mayor cobertura educativa del país. 

Aunque se repitió, en térmi nos cua li tativos, el re­
sultado encontrado para 1980 referido a la asoc ia-
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Cuadro 5. ECUACIONES DE ASESINATOS PARA 1990 

V. Explicativas Ecuación 1 

Coeficiente Significancia 

e 
D NB I 
DPRM9085 
DJUCR908 
DJUZ 
DENTBAN 
TTRAPIB 
TTRIPIB 
R2 
F 

(n.s.) no significativa. 
Fuente: Cá lculos de los autores. 

-2,8745 
-0,2463 

-2 ,195 1 
9,6012 

0,041 
15,5127 

69.1 
7.6 

(n.s) 
95 

99 
95 
99 
99 

99 

ción pos iti va entre aumento de l grado de DNBI (e l 
indicador de mayor pobreza) y el aumento de la 
tasa de ases inatos, en esta ocasión su coefic iente 
resultó tan bajo (en cualquiera de las tres regresio­
nes) que prácticamente puede afirmarse que la 
tasa de ases inatos y su misma acelerac ión se aso­
c iaron positivamente con el avance de la riqueza 
soc ial, y no con el de la pobreza (coefic ientes 
pos itivos para crec imiento de estab lec imientos 
banca rios y del PIB regional entre 1985 y 1990: 
cuadros 5 y 6)24

. 

La tasa de hurtos de 1990 se intentó exp l icar con 
algunas de las va riabl es ya mencionadas. La única 
va ri able asoc iada positivamente con aquélla fue el 
nive l previo de cobertura en educac ión secundari a 
(cuadro 7). 

La "influencia" pos iti va de la educación secunda­
ria sobre la tasa de hurtos probablemente nos está 
d ic iendo que en regiones en las cuales había avan­
zado más la educac ión se produjeron posterior­
mente más hurtos y que el tipo de deli tos contra la 
propiedad denunciados (y registrados en las esta-

24 Este hall azgo refuerza el de Cárdenas (1993), según el cua l 
los departamentos que crecieron su producto a las tasas más 
elevadas en el período 1960-89 experimentaron, simultánea­
mente, las mayores tasas de homicid ios. 
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Ecuación 11 Ecuación 111 

Coeficiente Signifi canci a Coeficiente Significancia 

-8,5573 95 -1 ,6826 (n.s.) 
-0,32 46 95 -0,2957 95 

-13,4659 95 
-2 ,2289 95 

14,64 11 95 14,6664 99 
0,0381 99 

238,2508 95 
51. 1 58.4 

7.6 99 7.6 99 

dísti cas) como hurtos es proporc ionalmente mu­
cho menos frecuente en las zonas atrasadas. Las 
var iabl es "prox ies" de la riqu eza soc ial o de su 
aumento no se asoc iaron positivamente con la tasa 
de hurtos, mientras que el aumento previo de la 
efic iencia de la justi c ia penal (entre 1980 y 1990) 
mostró su efecto deprimente sobre la magnitud de 
los hurtos (cuadros 7 y 8)25 

C. Crecimiento económico y criminalidad 

Aunque el crec imiento económico (del ingreso y 
la riqueza) de la soc iedad es uno de los facto res 

25 Con un ejerc ic io econométri co que tiene en cuenta simul­
tá neamente los datos departamentales y ambos períodos (de­
nominado de «panel») se lograron, en términos generales y 
cuali tati vos, res ultados simil ares a los ya refer idos pa ra asesi­
natos y hurtos. En efecto, para ases inatos se encontró que el 
crec im iento económico del período 1975-80 y la part ic ipa­
c ión tota l de las transferencias en el PIB regional en 1980-90 
(TTRAPIB) tenían in fluenc ia pos iti va signifi ca tiva sobre la tasa 
de ases inatos en el decenio 1980-90, mientras que el aumen­
to de la efi c ienc ia judi c ial (la var iab le DJUCR908 ya mencio­
nada) y el aumento de la pobreza (a umento de las neces ida­
des bás icas in satisfechas: DNB I) tenía n influencia negat iva y 
signi ficat iva (cuadro 9) . En el caso de la tasa de hurtos de 
1980-90, las var iab les de efi c ienc ia judi c ial, crec imiento eco­
nómico y aumento de pobreza mostraron la misma c lase de 
inf luencia que cuando se trata de ases inatos, en tanto que 
mostró influenc ia negativa el aumento de la tasa de esco laridad 
primari a y secundaria en el período 1973-85, DESC7385. 
(cuadro 1 0). 



Cuadro 6. ECUACIONES DE CAMBIO EN ASESINATOS PARA 1990 

V. Expli cativas Ec uació n 1 

Coeficiente Significa ncia 
(%) 

e 
DNB I 
D)U CR908 
D)U Z 
C R8589 
DE NTB AN 
DUMMA 
R2 

F 

(n.s. ) no signifi cati va . 
Fu e nte: Cá lcu los de los autores . 

0,8036 
0,0206 

-0 ,1627 
0,7947 

1,71 05 
65.5 
9.03 

95 
95 
95 
90 

99 

99 

Ecuación 11 

Coeficiente Significancia 
(% ) 

0,8419 99 
0 ,0331 95 

-0, 1708 95 
0,8508 95 

0,00 18 95 
1,7048 99 

70.9 
8. 78 99 

Cuadro 7. ECUACIONES DE DE HURTOS PARA 1990 

V. Expli cativas Ecuación 1 

Coeficiente Signi fica ncia 

e -20,688 1 
DNBI 
SECUN85 
D)UCR908 
DENTBA N 
TTRIPIB 
DTTRAPIB 
R2 

F 

(n.s.) no s ignificativa. 
Fue nte: Cálc ulos de lo s a uto res. 

-1,4436 
0,3 71 5 

-5,5 403 
-0,0644 

60.2 
7.2 

(% ) 

95 
99 
90 
95 
95 

99 

Ecuación 11 

Coeficie nte Signi fica ncia 
(% ) 

-0,4076 (n. s. ) 
1,6146 99 

5,9509 95 

-5 47,0571 95 

60.5 
10.2 99 

Cuadro 8. ECUACIONES DE CAMBIO EN HURTOS PARA 1990 

V. Exp licativas Ec uación 1 Ecuac ión 11 

Coeficiente Significanc ia Coeficiente Signifi cancia 
(% ) (%) 

e 0,2617 (n.s. ) -0,0583 (n.s. ) 
DNBI 0,0183 95 0,027 1 95 
SECUN85 0,0111 95 
DSECUN -0,8971 95 
D) UC R908 -0 ,1843 99 -0, 1844 9 5 
CR8589 
DUMM A 1,29 78 99 1,4999 99 
R2 77.5 74.1 
F 16.4 99 13 .5 99 

(n.s.) no signifi ca ti va. 
Fuente: Cá lcu los de los a utores. 

Ecuació n 111 

Coefic ie nte Significancia 
( % ) 

0,7864 95 
0 ,0284 95 

-0 ,1939 95 

6,4592 95 
0 ,0021 95 
1,7037 99 

69 .9 
8.37 99 

Ecuación 111 

Coeficiente Significancia 
(% ) 

-7, 1028 (n.s. ) 
-1,6401 99 

-5,4912 95 
-0,074 1 95 

-25 ,4897 95 
63. 1 

8. 1 99 

Ec uación 111 

Coeficiente Signi ficancia 
(% ) 

-1,0095 (n. s .) 
0,0241 95 
0 ,0115 95 

-0, 1998 99 
6,55 18 95 
1,5648 99 

80.9 
15. 3 99 
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Cuadro 9. ECUACIONES- PANEL DE ASESINATOS 1980-1990 

V. Explicativas Ecuación Básica Ecuación de Residuos 

Coeficiente Siginificancia 
(%) 

Coeficiente Significancia 
(%) 

e 
z 
DJUCR908 
D NBI 
TTRAPI B 
CR7580 
R2 (Centr. ) 
R2 (No Centr.) 
T*R2 

F 

(n. s.) no sign ificativa. 
Fuente: Cá lcu los de los autores. 

-0,46 19 
-0,2518 
3,0862 
5,1012 

52.3 
52.4 
25.1 

95 
99 
95 
99 

0,2036 
-2,25 44 
-0,4634 
-0,25 19 
3,0936 
5,0966 

58.8 
90.7 
43.5 
12.1 

(n.s.) 
99 
95 
99 
95 
99 

99 

Cuadro 10. ECUACIONES- PANEL DE HURTOS 1980 - 1990 

V. Explicativas Ecuación Básica Ecuación de Residuos 

Coeficiente Significancia Coeficiente Significancia 

e 
z 
DJUCR908 
DN BI 
CR7580 
DESC7385

1 

R2 (Centr.) 
R2 (No Centr.) 
T*R2 
F 

(n. s. ) no sign if ica tiva. 

(%) 

-53, 1043 (n.s. ) 
-2,658 1 99 
95,0109 95 

-26,3376 95 
52 .4 
52 .5 
25.2 

(%) 

21 ,1601 95 
-14,0236 99 
-85,4284 95 

-1,11 84 99 
100,5261 95 
-13,8146 90 

54.7 
85 .2 
40 .9 
10.1 99 

1 DESC7385 cor responde al aumento de la cobertura en esco laridad primaria y secundaria entre 1973 y 1985. 
Fuente: Cálcu los de los autores. 

que puede inducir a la mayor cr iminalidad, es 
claro, como ha sido reconocido desde hace mu­
cho tiempo, que si ésta supera c iertos límites pue­
de ser un ser io obstácu lo al avance de la econo­
mía, bien por sus efectos inmediatos y nefastos 
sobre el orden económico o bien por la necesidad 
de destinar recursos a combatir la criminal idad en 
detrimento de otros fines, varios de estos de ca rác­
ter productivo. 

Para someter a prueba la hipótes is anterior en el 
caso co lomb iano, conside ramos que podía 
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resumirse dic iendo que la relación entre la tasa de 
creci miento económico y la tasa de crim inalidad 
es no linea l; adopta la forma de una parábola: 
cuando asciende la tasa de creci miento del pro­
ducto tiende a crecer la tasa de asesinatos pero, 
cuando ésta última supera un c ierto umbral, la tasa 
de crecimiento del producto comienza a declinar 
por causa del "exceso" de criminalidad26 . 

26 En defensa de esta hipótesis podemos recurrir a Huntington 
(1968). En e l tránsito de las soc iedades tradicionales a las 

modernas-desarro ll adas se acrecienta e l grado de violencia. 



De manera formal, la conjetura anter ior se puede 
expresar así: 

Utilizando el conjunto de las tasas de crec imiento 
del PIB departamental (dY) y las tasas de asesi natos 
(delitos de homic idio por cada 10.000 habitantes) 
o hurtos en cada departamento se realizaron cua­
tro regresiones de corte transversal entre los datos 
de crec imiento económico correspondientes al 
quinquenio 1975 -80 y: 1. las tasas de ases inatos 
de comienzos del quinquenio, esto es, 1975; 2. 1as 
tasas de ases inatos de fines del quinquenio (1980); 
3. las tasas de hurtos de 1975 y 4 . las tasas de 
hurtos de 198027• 

En el cuadro 11 se presentan los resultados de las 
regresiones de la tasa de crecimiento del PIB de 
1975-80 contra: l. la tasa de ases inatos de 1975 
(ASS 75) y el cuadrado de ésta, 11. la tasa de 
asesinatos de 1980 (ASS 80) y su cuadrado, 111. la 
tasa de hurtos de 1975 (HU 75) y su cuadrado y IV. 
la tasa de hurtos de 1980 (HU 80) y su cuadrado. 
Como se observa, los coeficientes presentan los 
signos correctos y son signi f icativos al 99% ó al 
95% de conf iabilidad. Por lo demás, los estadísti­
cos F de las regres iones alcanzaron un nivel acep­
table. 

Para utili za r los resultados mencionados supon­
dremos que la med ia aritméti ca de los dos coefi­
c ientes correspondientes a cada variabl e del lado 
derecho de las regres iones (uno para 1975 y otro 
para 1980) es un buen indicador del va lor de los 
coeficientes C1 y C2 de la ecuac ión enunciada 
antes para la tasa de crec imiento del PIB de 1975-
80 (dY en la ecuac ión)28 . En tal caso, podemos 

27 Este tipo de ejercicios se rep itió para 1990 y el quinquenio 
1985-90 pero los resultados econométri cos no fueron satis­
factorios. 

26 Este supuesto es vá lido en rigor si las desv iac iones está ndar 
asoc iadas a los est imadores de estos coefi c ientes no cambian 
sus tanc ialmente entre ambas est imac iones . 

Cuadro 11. PARABOLA DEL CRECIMIENTO Y 
LAS TASAS DE ASESINATOS Y HURTOS 
(Variable dependiente tasa de crecimiento del PIB 
1975 -1980) 

Regres iones V. Explicativas Coeficiente Significancia 
(%) 

e -0,375 99 
Ass 75 O, 145 99 

(Ass 75)2 -0,009 99 
R2 (aj.) 0,48 

F 12,2 99 

11 e -0,287 99 
Ass 80 0,302 99 

(Ass 80)2 -0,054 99 
R2 (a j.) 0,63 

F 21,6 99 

111 e -0,258 95 
Hu 75 0,013 99 

(Hu 75)2 -0,0001 95 
R2 (a j.) 0,21 

F 4,33 95 

IV e -0,447 99 
Hu 80 0,07 99 

(Hu 80)2 -0,002 99 
R2 (a j. ) 0,4 7 

F 11 ,69 99 

(n.s.) no significativa. 
Fuente: Cá lcul os de los auto res. 

ca lcular cuales eran aquellas tasas de asesi natos y 
hurtos compatib les con el nivel máx imo de la tasa 
de crec imiento del PIB de 1975 -8029 . 

Para el caso de asesi natos, dicha tasa resultó igual 
a 3.5 (por cada 1 0.000 hab itantes, prácÜcamente 
igual a la observada para todo el país en 1981: 3.6, 
como se anotó en la introducción) y para el caso 
de hurtos resul tó i_gual a 21. 

Al comparar estos resultados con los grados de 
cr iminalidad observados en cada departamento en 
1975 y 1980, sobresa len, por tener niveles inferio­
res en 1975 y en 1980, y tanto en asesinatos como 

29 Dado que la func ión es una parábo la (función cóncava con 
respecto al o ri gen), igualar a cero su pr imera deri vada nos 
permite hall ar aquel nivel de la tasa de criminali dad (ases ina­
to o hurto) compat ib le con la tasa máx ima de crec imiento 
económico . 
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en hurtos, los departamentos de la Costa Atl ántica 
(excepto Guajira) y Nariño. En los otros departa­
mentos las tasas observadas de uno u otro delito y 
en uno u otro año fueron iguales o superiores a las 
compatibles con el ritmo máx imo de crecimiento. 
Esto sugiere que en las demás regiones del país, ya 
para la segunda mitad del decenio de los setenta, 
la cr iminalidad probablemente había comenzado 
a ser un freno al crec imiento económico. 

111. CONCLUSIONES 

El aumento continuo de la criminalidad en Colom­
bia en los años setenta y ochenta, época de creci­
miento importante de su economía, merece algu­
nas reflex iones. Nuestra interpretac ión de los he­
chos, una vez repasada la evidencia empíri ca arro­
jada por el trabajo econométri co, consiste en con­
siderar que el crec imiento del producto y el au­
mento de la riqueza social , frente a un aparato 
judicial débil, inducen el aumento de la tasa de 
criminalidad, puesto que los mayores incentivos 
para delinquir no son contrarrestados por un au­
mento paralelo de los costos de asumir conductas 
criminales. 

Sin embargo, después de superar un c ierto umbral 
de criminalidad (denominado el nivel compatible 
con la tasa máx ima de crec imiento económico), la 
multipli cac ión del delito comienza a frenar el de­
sarro llo de la producción social a través de sus 
efectos sobre la inversión y el ahorro30

. Al respec­
to, nuestras estimaciones permiten concluir que 
en varios departamentos la violencia está afectan­
do ya en forma grave el proceso económico. 

Por otra parte, los resultados econométri cos con­
signados en este trabajo pueden utili za rse para 
reflex ionar sobre la validez de algunas teorías so­
bre la violencia en Colombia. En primer lugar, al 
igual que en varios de los trabajos recientes, la 

30 Uno de los modelos inc luidos en el trabajo de Posada 
(1994) il ustra esta tes is con números. 
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relac ión entre pobreza y violencia resulta inversa, 
es decir, a más riqueza más criminalidad3 1

, cosa 
contrari a a lo postulado por la sabiduría conven­
c ional. 

En segundo luga r, este trabajo arroja elementos 
que le restan apoyo a la tesi s que afirma que la 
"ausencia del Estado", entendida como la carencia 
de servicios sociales, obras públicas o mecani s­
mos de participación c iudadana, es un ac icate o 
una causa adic ional de la violencia en nuestro 
país; todo lo contrario. Esto puede afirmarse aún si 
tal tes is no fue sujeta a verificación directa y exp lí­
c ita. En efecto, las variables que están correla­
c ionadas con el tamaño del Estado (o con su "pre­
sencia", entendida en los términos anteri ores), ta­
les como el nivel de neces idades bás icas insatisfe­
chas (dependjente de la acción del Estado en infra­
estructura social), las transferencias públicas, la 
tributación regional y local y el número de despa­
chos judic iales, varían en fo rma directa con el 
nivel de la criminalidad. 

Esto no es sorprendente. En rea lidad, cuando crece 
la riqueza de una región, los servicios estata les de 
infraestructura social y otras formas de la menc io­
nada "presencia del Estado" tienden a crecer de 
manera más o menos paralela, además de que sólo 
con una lógica tortuosa se podrían estab lecer nexos 
entre la ausenc ia de muchos servicios públi cos y 
una creciente conducta criminal. Di cho de otra 
forma, las c ifras muy probablemente nos están 
sugiriendo una relación directa entre c iertas mo­
dalidades de expansión del Estado y una crec iente 
violencia o criminalidad. 

La mayor impli cac ión de po líti ca de este trabajo se 
refiere a la efi c iencia de la justi c ia, ésta sí es una 
variable que remite al verdadero corazón del Esta­
do. Las estimaciones muestran que la tasa de cr i-

3 1 Véanse, al respecto, los trabajos de Bejarano (1988), 
Cárdenas (1993), Gaitán (1994) y Montenegro (1994), entre 
otros. 



minalidad se correlac iona inversa mente con el 
grado de efic iencia de la justi cia penal. Cuando 
ésta produce resultados, el grado de criminalidad 
disminuye, y viceversa. Esto indica que todos los 
esfuerzos encaminados a elevar la efic iencia del 
aparato actual de justi c ia tienen mayor probabili­
dad de disminuir el crimen32 . En cambio, los resul­
tados econométricos muestran que aquell as medi­
das conducentes a aumentar el número de despa­
chos judiciales no tienen efecto disuasivo y sólo 
si rven para acompañar la marcha de la criminali­
dad. 

También podemos hacer algunos comentarios so­
bre las teorías que denominamos, en la introduc­
ción, del "pecado original" y las "holísti cas". Nues­
tro estudio proporciona algunos elementos de 
entendimiento de las causas del ascenso o del 
descenso de la violencia, fenómeno cuya magni ­
tud ha mostrado importantes oscilaciones en di­
versas épocas de nuestra hi stori a, como lo pueden 
mostrar las estadíst icas. La violencia, juzgada por 
su magnitud, no ha sido una característ ica secular, 
una nube que deba abrumar de manera permanen­
te la v ida de los co lombianos por deri varse de un 
pecado original, un estigma imborrab le. Por el 
contrario, las variaciones de la tasa de crimin ali­
dad pueden exp lica rse po r factores contemporá­
neos y, lo que es más importante, ésta puede 
reducirse sustanc ialmente, hasta sus proporc iones 
"normales" gracias a la acc ión del Estado en el 
ca mpo de la justi c ia. 

El estudio también ofrece respuestas alternativas a 
las de la teoría "holísti ca", que pred ica la influen­
c ia importantísima de todos los factores de la vida 
nac ional sobre el grado de violencia. En efecto, un 

32 Con base en una metodo logía de «panel>> (ser ies de t iempo 
y corte transversa l) para diferentes áreas urbanas de E.U. y 
con mejores proxies que las nuestras referidas a la eficienc ia 
de la justicia penal, Tauchen et al. (1994) encontraron una 
nítida ev idenc ia empírica del efecto disuasivo de l aparato 
jurídico pena l de ese país en la comis ión eventua l de críme­
nes, sobretodo entre jóvenes aún no iniciados en el mundo 
cri mi nal. 

tipo de ejerci c ios como el rea li zado permite arro­
jar luces sobre las variables más importantes que, 
en forma separada, determin an la magnitud de la 
violencia. Con ello se pueden aislar causas y sepa­
rar efectos para diseñar las prioridades y orientar 
las acc iones que deba ade lantar la sociedad para 
combatir la cr iminalidad de manera eficiente. 

Ya para terminar cabe reiterar la principal conclu­
sión de trabajo: es posible reducir la violencia y la 
criminalidad en Colombia mejorando los sistemas 
de justic ia y seguridad. A esta conclusión también 
han ll egado algunos trabajos rec ientes previamen­
te mencionados y se hace aún más nítida si se 
recuerda que la inmensa mayoría de las muertes 
v io lentas es ajena a móvil es políticos. 

Por ell o, no es claro ni sensato seguir afirmando 
que la cl ave del asunto se encuentra en la búsque­
da de un país más justo, más democrático y más 
ab ierto a los diferentes grupos sociales. Colombia, 
sin duda, ha buscado y continúa buscando estos 
idea les, como lo prueban sus reformas constitu­
cional y lega les rec ientes. Pero debemos recordar 
que otros países más des iguales y menos democrá­
ticos tienen tasas de criminalidad sustanc ialmente 
inferi ores a las co lombianas, sin duda porque sus 
sistemas y aparatos de justic ia y seguridad son más 
eficaces. 

Por ell o es necesario proceder al combate del 
crimen, en lugar de apelar al mito de la exp iac ión 
co lectiva de un "pecado original" o del "pecado" 
de nuestras instituc iones políticas o de nuestro 
"s istema". Se debe, entonces, combatir el crimen 
sin sentimientos de culpa co lectiva, con firmeza, 
reforzando, protegiendo y hac iendo eficaces nues­
tros instrumentos de seguridad y justi cia. 
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Anexo 1. TASA DE ASESINATOS POR 10.000 HABITANTES 

DEPARTAMENTO 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 

Antioquia 2.9 2.7 3.7 4.7 2.4 10.1 22 .6 
Atlántico 0.1 1.4 1.7 2.3 0.7 2.6 3.4 
Bolívar 0.4 0.9 1 .1 1.4 0.4 1 .6 2.5 
Boyacá 1.9 2.3 4.4 4.7 4.2 4.6 6.0 
Ca ldas 9.6 8.9 3.6 3.7 2.4 7.8 8.8 
Ca u ca 3.3 2.7 3.3 4.7 3.5 6.4 6.5 
Córdova 1.2 1.6 1.3 1.7 1.2 2.9 6.1 
Cundinama rca 2. 1 3.5 4.6 5.4 3.8 4.9 7.1 
Bogotá 1.6 2.5 3. 7 3.3 1.4 4.6 6.3 
Chocó 2.2 1.5 1.9 1.6 0.9 1.4 3.1 
La Guajira 4.0 4. 1 5.9 1.2 7.5 7. 0 
Huil a 4.0 2.9 2. 1 2.8 3.3 6.0 5.6 
Magda lena 2.0 4.6 2.3 3.0 0.3 1.5 4.9 
Meta 14.7 6.6 6. 1 9.7 5. 1 7.9 14.1 
Na riño 0.7 1.8 1.6 2.4 2.0 2.8 3.8 
Norte de Santander 4. 1 5.5 5.4 3.5 2.2 4.8 8.8 
Santander 5.8 4.5 5.1 4.5 2.0 5.1 6.2 
Tolima 8.9 5.6 4.1 4.8 4. 1 5. 1 5.2 
Va lle 6.6 4.7 3.4 3.9 0.8 6.8 8.0 
Cesar 4.8 3.0 1.3 7. 1 7.8 
Qu indio 3.4 4.7 2.7 6.6 10.8 
Ri saralda 3.1 4.8 2.9 9.1 14.0 
Sucre 1 .1 1.6 0.2 1.3 2.3 
ln tend . y Comisar. 2.2 5.7 7. 1 13.8 3.5 
Caquetá 7.2 11 .4 

Fuente: Pol icía Nacional. 
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Anexo 2. TASA DE HURTOS POR 10.000 HABITANTES 

DEPARTAMENTO 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 

Antioqu ia 5.8 20 .3 19.9 24.4 11 .0 21.4 16.2 
At lánti co 6.0 13.2 14.4 18.5 6.6 15 .7 18 .1 

Bolívar 2.9 7.3 8.6 16.4 5.5 14.2 20.3 
Boyacá 2.5 4.8 5.3 12 .3 12 .3 12 .8 10.0 
Ca ldas 25.3 66.4 34.4 40 .7 23.9 31.9 1 7.1 
Ca u ca 8.8 14.7 30.2 39.3 14.6 35.3 19.5 
Córdova 3.7 8.2 12 .1 10.0 11 .5 22.7 3 1.7 
Cundinamarca 6. 1 13.7 19. 6 8.6 8.6 13.0 13.2 
Bogotá 5.0 74.9 75.4 76.2 10.8 44.0 49.3 
Chocó 2.7 8.9 13.9 22.3 8.2 8 .1 14 .6 
La Guajira 5.6 4.6 10.1 5.5 11 .6 13.2 
Huil a 4.2 28.8 41.2 106.0 19.2 3 1.0 24.9 
M agdalena 7.4 15.9 13.5 16.3 3 .0 6. 1 15.9 
Meta 6.3 31.0 65.1 79.6 19.8 56.0 45.9 
Na ri ño 4.9 13.5 9.3 18.3 17.2 30.9 16.5 
Norte de Santander 3 .5 12 .6 14.3 23 .2 9.0 30.0 22.8 
Santander 7.4 21.8 39.2 36.7 6. 1 26.4 27.0 
Tolima 11 .2 32.4 35.3 51.2 21.3 38 .5 2 1.8 
Val le 10.5 33 .0 40.9 44.3 7.4 26.2 18.5 
Cesa r 7.9 8.7 8.4 14.6 8.4 
Qu indio 79.8 27.6 69.7 57 .0 
Risaralda 13.2 62.4 19 .7 38.4 48.9 
Sucre 4.9 14.7 4.1 12 .7 8.8 
lntend . y Comi sa r. 3.3 25.4 48.0 85.5 25.8 
Caquetá 31.4 36.4 

Fuente: Po licía Nacional. 
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Anexo 3. INDICE DE VARIABLES 

l. UNIVERSO 1980 

Y1975 = PIB real departamental per cáp ita in icial (de 1975). 
CR7580 = Tasa de crecim iento del PIB percápita entre 1975 y 1980. 
DNBI =Aumento en el grado de neces idades básicas insatisfechas entre 1973 y 1985. 
TMI 80 = Tasa de mortalidad infantil en 1980. 
DTMI8070 =Aumento en la tasa de mortalidad infanti 1 entre 1970 y 1980. 
DANFM5 =Aumento del grado de analfabetismo entre 1975 y 1980. 
DPRM8075 =Aumento del grado de cobertura en educación primaria entre 1975 y 1980. 
DSEC8075 =Aumento del grado de cobertu ra en educac ión secundari a entre 1975 y 1980. 
DURB8551 =Aumento del grado de urbanización entre 1951 y 1985. 
DURB8564 =Aumento del grado de urbanización entre 1964 y 1985. 
DJUCR807 =Aumento de la relación entre personas llamadas a juicio por «crímenes» y número de crímenes entre 1975 

y 1980. 

11. UNIVERSO 1990 

Y1985 = PIB real departamental per cáp_ita inicial (de 1985). 
CR8589 = Tasa de crec imiento del PIB percápita entre 1985 y 1989. 
DNBI =Aumento en el grado de neces idades básicas insatisfechas entre 1973 y 1985. 
DPRM9085 =Aumento del grado de cobertura en educación primaria entre 1985 y 1990. 
SECUN85 =Cobertura inicial de educac ión secundari a (en 1985). 
DSECUN =Aumento de cobertura secundari a entre 1985 y 1990. 
DURB8551 =Aumento del grado de urbanizac ión entre 195 1 y 1985. 
DURB8564 =Aumento del grado de urbanizac ión entre 1964 y 1985. 
DJUCR908 =Aumento de la relación entre personas llamadas a juicio por «crímenes» y número de crímenes entre 1980 

y 1990. 
DJUZ =Aumento del número de juzgados penales entre 1980 y 1990. 
TTRAPIB = Proporción de las transferencias del gobierno central hacia departamentos y muni cip ios frente al PIB 

departamental en 1990. 
DTTRAPIB = Aumento de la proporción de las transferencias del gobierno central hac ia departamentos y municipios 

frente al PIB departamental entre 1980 y 1990. 
TTRIPIB =Grado de tributación departamental frente a PIB departamental. 
DENTBAN =Aumento del número de establec imientos bancarios en el departamento entre 1982 y 1989. 
DUMMA =Dummy para Antioquia. 
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